
MIERCOLES, 15 DE OCTUBRE, 1952. A R C O Página, 11

Manolita Porras, guapa y sim pática, o p in a .
Nuestras columnas se enriquecen con 

la presencia de Manolita Porraa Pasa- 
montes, que viene a ellas, siguiendo esa 
costumbre que nos hemos impuesto de 
adornarlas con la fotografía de bellas 
aficionadas al deporte. La  hemos encon­

trado en el Esladio de Educación y Des­
canso, esperando la llegada de los co­
rredores de la Vuelto. Ciclista a Casti­
lla. Buena ocasión la que se 1? presentó 
ai periodista y  seguidamente hubo, entre 
los dos, esa conversación de la que lue­
go salen las entrevistas.

—¿Aficionada al ciclismo?
—Curiosidad simplemente.
—¿D; mujer o de aficionada?
—De lo primero más que de lo se­

gundo.
—¿Tu deporte favorito?
—Dos:Ta natación y  el ba'oncesto.
—¿La mujer debe de practicar algún 

deporte ?
—Creo que sí. Hoy hace falta para 

conservar la línea.
—D;fínete como espectadora.

. —De las tranquilas. Sobre todo en el 
fútbol.

—¿De fútbol nacional o regional? 
—Del regional.
—¿ Mancheguista ?
—Manchega sobre todo. Después man­

cheguista.
—¿Por qué?
—Me atrae más el fútbol de los mo­

destos que el di; los consagrados.
—Entonces, ¿fu equipo?
—Ya lo he dicho.
—¿Y qué te parece el Manchego?
—Muy bueno, pero tienen que repetir 

los partidos como frente al Santamder.

-¿Qué admiras más?
— Su gran juego frente a equipos de

clase.
— ¿Su defecto?
— Qué no marcan goles.
— ¿Un jugador?
— El árbitro.
— He dicho un jugador.
— ¿Es que un árbitro no juega?
— Sí, y mucho.
— ¿Lo más bonito del fútbol?
— La ovación de los goles.
—-¿Lo más desagradable?
— Las patadas al contrario.
— Para 'terminar, un vaticinio: ¿se 

clasificará el Manchego?
— Según. Hay que ponerle ánimo.
— ¿ Algo máa?
—Muchas gracias por tu deferencia.
— No hay de qué; y  honradísimos.
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£1 90! que morcó un 
portero y que el 

árbitro no concedió
------o------

En una jugada en el área del equipo J, 
y sin que el balón saliese fuera del cam­
po, el portero de es.e equipo se adueñó 
del balón para, después de avanzar con 
é', dándole los consabido*.; botes y  sin 
salir del. área, despejar con el. pie.

La pelota .después de dar un par de 
botes en el terreno fué a colarse, con la 
ayuda del viento y  sin que nadie la to­
cara, en la portería contraria.

¿Era gol? ¿No era gol? En muchos 
—público y jugadores— cundió la incer- 
tidumbre, y salió a relucir la ignoran­
cia del Reglamento.

El juez del partido no tuvo duda: 
saque de puerta. No era gol... para él. 
Uno de los jueces de línea le hizo una 
leve indicación, pero la desestimó.

Y  con todo ello, la equivocación del 
colegiado fué rotundamente disparatada.

La jugada, fué perfectamente normal 
y  con ella el gol válido.

Otra cosa hubiera sido si el portero 
del J hubiese hecho el despeje con la 
mano, pero haciéndolo con el pie, no 
había ninguna duda de la validez del 
tanto, teniendo en cuenta, además, que el 
balón no había salido del campo.

La duda podría existir si hubiese, sida 
saque de puerta, pero no ocurrió asi, sino 
que fué en pleno juego.

Hum or deportivo

PROFESOR DE GOLF
— ¿Está usted seguro de que es así? 

(De “The Saturday Evening Post").

U n a  p e ñ a  d e  p e sc ad o res ...
------o------

(V IE N E  DE L A  P A G IN A  AN TE R IO R )
“ al robo” , además dis que nc usaba los 
aparejos apropiados a esta clase de pes­
ca. ¡En fin!, son cosas desagradables 
que hay que olvidar.

— ¿Qué opinión te merecen los pes­
cadores ?

— Primeramente que son dignos de 
toda admiración por su enorme pacien­
cia, su espíritu sufrido ante los frecuen­
tes desengaños de la pesca y  ante las 
inclemencias del tfempo. También es mo­
tivo de alabanza que entre todos ellos, 
salvo raras excepciones, reina una gran 
camaradería.

— ¿Qué pescador consideras el mejor 
de Ciudad Real?

— Me pone sen un gran aprieto, pues 
no creo ser yo el más apropiado para 
emitir un juicio sobre tantos y  tan bue­
nos pescadores como hay en C. Real... 
No obstante creo, suplicando que nadie 
se moleste con esta modesta opinión 
mía, que dentro de los mejores puede 
clasificarse mi buen amigo y maestro 
en el arte de pescar, Victorino GutiéiTez 
una verdadera “nutria” de la caña.

— ¿Orees que la pesca con caña tiene 
alguna ciencia?

—Indudablemente, hay modalidades
de la pesca que son verdaderamente 
científicas, la del salmón y  la trucha 
entre otras; hay otras pescas, por ejem­
plo la  de la carpa, donde el factor suer­
te es el más importante. Cuando llegas 
al río y  echas el "lance” y  tienes una 
picada y sacas la primera carpa, ya te 
pueden entrar “Lucios” que todas salen, 
lo digo por mí en este caso concreto. 
No oreo, ni con mucho, que yo sea algo 
más que un modesto aficionado; pero he 
tenido suerte, en esta modalidad, por 
arrobas y  por arrobas he sacado este 
año la pesca.

— ¿Proyectos para el futuro?
—Luchar por 'la elevación de este de­

porte de la pesca con caña, que puede 
considerarse como uno de los más emo­
cionantes y  sinceros, hasta que alcance 
el nivel que lie corresponde dentro del 
desarrollo deportivo de nuestra provin­
cia.

— ¡Cuenta con mi ayuda!
P IC A  Y  SACA.
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ANTES DE COMPRAR U N  ABRIGO DE PAÑO, PIENSELO. UNO DE P IE L  LE  

RESU LTARA  MAS BARATO, POR SU CALIDAD  Y  DURACION.

cma m
G RAN SURTIDO A  PRECIOS ECONOMICOS.

General Aguilera, 12.— CIUDAD REAL.
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